
Mundo Subterráneo nº 3, pp. 12-13 

 

12 
D.L.: GR-2288-2008 
ISSN: 1889-4003 

Barranco del Lentegí 
Rafael Morell Travesí 

Club Espeleo-Deportivo Nivel 10 

 

Como no todo en la vida son 

cuevas, nos gusta alternarlas con otros 

tipos de actividades de aventura como 

el descenso de barrancos, vías ferratas, 

puentes tibetanos o monos (aquellos 

que llevan dos cables y el de 

seguridad), tirolinas, rápeles en 

exterior, etc., incluso alguno de 

nosotros es un experto en escalada, 

tipos de nudos así como del 

conocimiento de los diferentes aparatos 

que se utilizan y que son propios de 

cada actividad. 

 

Esta vez, la actividad elegida 

fue barranquismo en el río Lentegí,  

situado justo en la frontera del Parque 

Natural de las sierras de Tejeda, 

Almijara y Alhama en Granada. Los 

integrantes esta vez fuimos cuatro 

personas, todos pertenecientes al club 

de espeleología de El Padul, Nivel 10, 

Raquel (nuestra chica más activa 

actualmente), Jose Antonio (nuestro 

gps humano y que va abriendo todas 

las expediciones), Juanma (nuestro 

gran maestro y formador, experto en 

escalada, nudos, etc)  y Rafa (el que 

escribe este artículo).  

 

 

En un ataque de locura 

decidimos dejar  el coche abajo del 

todo del río y remontarlo andando con 

todos los equipos (neopreno, casco, 

varias cuerdas, una de ellas de 60 

metros aproximadamente, y varias más 

pequeñas de unos 20 y 30 metros, 

rapeladores, mosquetones…) no sólo el 

río Lentegí sino también su cabecera 

central, conocida como las palomas, 

aunque la más transitada y conocida es 

la que comienza en el río Guardajamas. 

Fuimos atravesando intuitivamente 

todas las fincas y plantaciones en su 

mayoría de aguacates, ayudados por las 

indicaciones de los propietarios que se 

hallaban trabajando.  

 

 

La subida se hizo un poco dura 

debido al calor (aunque se puede 

remontar en coche) pero nos 

encontramos con un gran premio, un 

nacimiento de agua muy cerca del lugar 

que nos habíamos marcado como inicio 

donde pudimos recuperar los líquidos 

perdidos e incluso darnos un baño 

reconstituyente antes de empezar el río. 

Después de 1 hora y 45 minutos 

llegamos a nuestro punto de inicio, y 

juramos nunca volver a subirlo 

andando.  

 

Como ya hemos dicho, lo 

iniciamos por su cabecera central, las 

palomas, y hasta llegar al río Lentegí  

fue un barranco seco (en la época que 

Raquel, Rafa y Juanma antes  
de comenzar el descenso 
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Una parada técnica 
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lo descendimos) y vertical, pero muy 

bonito por sus continuos rapeles y 

vistas preciosas del barranco que 

desemboca en el mar unos kilómetros 

más abajo. Ahí conocimos nuestra 

primera marmita trampa (una poza de 

agua vertical que cuando está llena de 

agua no representa ningún peligro 

porque flotas pero cuando baja su nivel 

es imposible salir sin la ayuda de una 

cuerda). Después de unos 5 o 6 rápeles 

de entre 6 y 15 metros llegamos al río 

Lentegí. Aunque el acceso a la 

cabecera desde el sendero fue un poco 

complicado por los matorrales, el 

recorrido estaba limpio y no hubo 

problema en la progresión. 

 

Una vez bajada la cabecera de 

las palomas, y pisando propiamente el 

río Lentegí,   después del primer rapel, 

el agua empezó a brotar rápidamente 

desde el suelo para hacerse cada vez 

más caudaloso mientras avanzábamos. 

 

El recorrido en el Lentegí 

constaba de 5 rápeles, uno de ellos de 

25 metros de altura, bastante imponente 

si es tu primera vez,  pero muy 

divertido.  

El paisaje es muy parecido al 

barranco vecino de Río Verde, las 

pozas que se formaban con la roca 

caliza y el agua turquesa. Las pozas son 

de menor profundidad por lo que se 

convierte en un río más técnico que te 

obliga a bajar todos las cascadas con 

cuerda. La vegetación es muy parecida 

a la que encontramos en el Parque 

Natural y en Rio Verde donde se 

pueden ver adelfas, romeros,  distintas 

variedades de pinos… y más abajo 

chumberas pitas, palmitos… 

 

La instalación tanto de la 

cabecera como del río eran correctas y 

estaban en buen estado. Volveremos 

para hacer las distintas cabeceras de 

este río tan bonito y mucho menos 

conocido y transitado que río verde. 

Para próximos artículos 

tenemos otros barrancos como el 

barranco de la Sangre en la alpujarra, 

vías ferratas como la de los vados de 

Motril (que lo puedes leer en este 

número en la página 4), Loja, 

Villanueva del Rosario, Archidona y 

algunas otras por Ronda, y muchas más 

cuevas!
 

Jose Antonio bajando los 25 metros 
Foto: Archivo Nivel 10 

Río Lentegí 
Foto: Archivo Nivel 10 


